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Tdl. 11~·'"' que ll'llH i td, 'll hl·rm:tn P 

""l < • Jl'l! I IJJI\ \ ntrn-..Ctlllll'l"l'J:tlllt:\Jl· 

\ tnl.lk ! ·11 -..u, ca rt .J .., l''il' ulttnh> etl­

l L 111.1 "ll" elll'.JI1!0" Jc lllL'II.'adl'l J,l, <1 

\ rnll, 1 )1 llllll!.!l 1 ~ J. mo~1~.·a. D td.h Ja, 
.. :tr~un-..1.1 1~'1.1'- J11>lit11 . .:a., \ 1111 11l.UL''- que 
L'llllLil l t\ J¡r llll>ll.Jr<..JUI.I l ' ll .tquello' 
di1P' ... ~, .• 1hr1<·, un ampl 111 L''-pa~.·,o pa­
ra L'l ,IJI Ih\1 tk' 111erC<lllCJ<h rroCLJl'J1-
ll'-.. ~.k la' (oJ,,n¡.¡, mgk·'a' t1 la' l'O"· 

1 , ... ncll!!J:tll:tdlnil' Lt' al'IJ\ tl.l.tdl'., de 

.l1 "L ( i r~.·gono llllll'ha' 'l'l"l''- lmdaron 
~. 1 IJmitL' tk lo k!!al. lo que l'O Jhlltuía 
Llll<l pn:m:up<ll'IO!l para Jo<., hL'J"IlWnO\. 
La corn.~ ... pondt:ncia pcrr111tc conoce r. 
.1'>1 1111'>1110. J.¡-, llllllllldadl'" Jd J1L' goc10 
mcrcanlll '\ o fu..: una época en la que 
'e mane¡aran ¡.!!'ande., capllale.,. a~í.las 
111\CI"'>Ionc ... t'r.tn lllU\ m~:dida'>. La de­
ci.,ión de qué ml'rcancías adquirir era 
l''>tuuiada con detenimiento. tanto en 
'u prl'CIO t'omo en '>U real posih11Idad 
<.k 'cnta [ 1 dkulo dl' J¡p, gananc1as 
c-,p..:raua' \ Jo, mtercse\ de lo., prés­
tamo~ ,·arrahan en razón de múltiples 
!actores· una.,' eccs por problemas de 
transporte\ otra., por saturac1ón en el 
ml'rcado. Lo'> dl\tllltos a'>pectm tra­
tado., l'n la corrc<,pond<.:ncla <,ohre el 

comacto en la época. la comu:rten 
L'll una extraordinaria fuent<.: para su 
<.:'11 udio. 

• .. . .. 

La corrc,rond<.:ncta sostentda por 
lm ht:rmano'> Gut1érrez Moreno ofre­
ce la posthtltdad de informarnos sohre 
un conjunto de aspectos que podría­
mm definir como de vida cotidiana. 
l 'no. bawwte e\idente. es el de la'> re­
laciones famthares. La hermandad es 
un sentJmtento cultivado de manera 
mutua. Los malentendidos y los silen­
cio~ exigen explicación. algo que los 
dos hermanos <,aben sortear. Ante las 
malas noticias. José Gregario pedirá a 
su hermano: deJemos "[ ... ] a un lado 
quién tu,·o la culpa de la'> yuc sean 
desgraciadas. ni quién haya sido el au­
tor de las buenas··. Agustín. quien al 

r.tll'I.'L'I '-1.' lll<llltU\ll '-llltt.:ro. C'\[1J"CS0 

'lemprl: 111tl'rt.::-. ~ afecto por "u cuñada 
( :\ntonia l' -,u~ ~ohnno' Flmtercam­
hiP ept'-Iol.tr dqa \t:r In' "t:nttmien­
to-.. h.H.t.t Jn, padre.., ' hacw totla la 
;¡mpfj;¡ r•IIL'ntda ~ l'lrCU!O de allega­
do-... L o-. k\lcJO'. hl'- l'nlace!-> matrimo­
niak:-.. lo:-. nacimientos. los quebrantos 
de ... alud) la" muertes ~on comentados 
con detallt: e tnleré!->. Igualmente. los 

~ 

encargo., que hacen a Agustín dejan 
\l.!r ct<.:rtos gustos en el 'estir ven el 

~ . 
consumo. Las mujeres encargan. so-
bre lodo. peines. linos y encajes. Míen­
Ira!-> que los hombres solicitan som­
brero..,. ca..,acas y tabaco'>: por su parte. 
José Grcgorio pide stempre rapé. al 
que t:ra aficionado. 

José Gregorio Gutiérrez Moreno 
muri<í fusi lado en Santafé el 6 de ju­
lio de 1H1ó. Estuvo en pnsión junto 
a su padre ~ muchos otros patriotas 
durante más de un año. En aquel en­
tonces Agu~tín se encontraba en Eu­
ropa. Isidro Vanegas, el compilador 
de l libro, tuvo la acertada decisión 
de tncorporar al ,·olumcn veinte do­
cumentos relacionados con los her­
mano.., Gutiérrez. Uno de ellos fue la 
defensa que Jo é Gregorio hizo de su 
caso ante el Tribunal de Purificación 
del Ejército español. Otro es el relato 
del comerciante José María Arrubla. 
sobre los últimos días que pasó con 
José Gregorio. antes de ser él tam­
bién fusilado. De igual modo. fue in­
cluida la petición de clemencia que 
hicieron por José Gregario. su ma­
dre y '>U c~posa. las señoras Francisca 
Moreno y Antonia Vergara. José Gre­
gono fue acusado de participar de la 
causa patriota, de cumplir cargos de 
gobierno y de estar comprometido 
en una remesa de doscientos fusiles 
hecha desde Londres por su herma­
no Agustín. Desde aquella ciudad, en 
carta dirigida a su madre, Agustín llo­
raría la muerte de su hermano y los 
padecimientos de su padre. Estos dis­
tintos documentos cierran en forma 
dramática un ciclo. el de la intensa y 
viva correspondencia de los herma­
nos Gutiérrez Moreno, pero también. 
el de la primera fase de la indepen­
dencia de Colombia. 

Los diversos aspectos comentados. 
reitero. hacen de este libro una indis­
cutible primicia para la investigación 
histórica. Su carácter de fuente infor­
mativa y documental es considerable. 

R FS I '\ \!'> 

Ra;ón por la que no tludo en adv~.:r­

ttr que muy pronto s~.: cnnvcrtiní ~.:n 

una obra de consulta de estudtante¡. e 
111\ C'oltQ.adores. 

~ 

Puro título 

Pablo Rodríguc1 
1 h\tonadnr 

Marginados y "sepultados 
en los montes". O rígenes de la 
insurgencia social en el valle 
del río Cauca, I 8Io-I 8JO 
Al O'ISO VALEi'<ClA Ll A 0 

Programa E<.htonal Untvcrsidad 
tk l Valle, Colección Libros de 

in"cstigación. C'alt. 2ooH. 214 págs .. il. 

IIA' ESCRilOS qucsonatracti,ospor 
su título o. mejor sería decir, por el te­
maque parece revelar su títu lo. como 
es el caso de este lihro que cuenta con 
un nombre sonoro v llamativo: Mar­
J?.IIuulos _.,.. ··sepultado~ en los monres". 
A primera 'ista, un apelativo de este 
tipo hace pensar en una trama histó­
rica plena de suspenso, en la que se 
nos describirían intrincados procesos 
de rebelión ! de lucha de importantes 
sectores sociales. porque el subtítulo . 
así mismo resonante. nos habla de los 
Orígenes de la insurgencia social en el 
valle del río Cnuca. El riesgo que se 
corre con un título tan ambicioso co­
mo el que comentamos radica en que 
el resultado. en este caso el libro mis­
mo, no se corresponda con las expec­
tativas que dicho título despierte en­
tre los lectores. Al fina l, eso fue lo que 
sucedió en el caso del libro que rese­
ñamos. porque su contenido tiene po­
co que ver con lo que se anuncia en 
el título. Para corroborar nuestra afir­
mación se hace necesario hacer un 
breve recorrido por e l frustrante con­
tenido de este libro. 

Para comenzar, en la Introducción 
se presenta una síntesis general. bas­
tante convencional, sobre las carac­
terísticas de los campesinos y de las 
protestas agrarias. resaltando algunas 
de las contribuciones recientes. corno 
las de Ranahit Guha o las de James 
Scott sobre el carácter político de la 
lucha campesina. Un elemento teóri­
co polémico tiene que ver con el uso 
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de la noción contemporánea eJe "mo­
vimiento social" para catalogar la hUI­
da de lo · campeo;• nos hacia el mon­
te en las primera~ décadas del ~•glo 

XIX. Y el término se complica todavía 
más cuando se relaciona con el tema 
central que se propone el autor. cual 
es el de estudiar las .. marginahdades .. 

~ 

que son entendidos como .. movimien-
tos que se orien tan a una alternativa 
global de sociedad ... lo cual part:ce es­
tar en contradicc1on con lo que se dice 
ensegu1da: ··su pn.:ocupación es C5pa­
cial. intentando modificar solament\.! 
una faceta. un aspecto mu} concreto 
del orden social .. (pág. 17). E~tas do 
afirmaciones parecen ser disonantes. 
pues de un lado se sostiene que los 
movimientos margina les bu'ocarían 
un cambio global de sociedad. lo que 
sería más bien característi co de la 
acciones revolucionarias. y de o tro la­
do. dice que solo se pretende cambiar 
un aspecto particular Jcl orden social. 
¿Al fin qué? 

El as un w se compli ca todavía más. 
cuando e l autor nos dice que pre te n­
de analizar .. los principales actores de 
los movimie ntos sociales", que fueron 
··Ja mayoritaria población campesina 
y los artesanos, que al vivir en socie­
dades agrarias re lativamente aisladas 
de las sociedades dominantes. explo­
taban en movimie ntos espontá neos 
de protesta cuando sen tían la presión 
externa y volvían a sus tradiciona­
les formas de vida cuando los facto­
res de perturbación eran superado~ .. 
(pág. 17). Resulta discutible aplicar la 
noción de "movimiento socia l" a la si­
tuación que estudia el autor. porque 
como ca tegoría analítica se corrc~pon­
dería con un contexto y una~ condi ­
ciones por completo diferentes. pro­
pias de una sociedad urbana (aunque 
participen sectores rurales o que vi­
ven e n el campo) y donde se supone 
que existen demandas especíllcas que 
se relacionan con reivindicaciones la­
borales y/o culturales. En esa~ condi­
ciones. de acuerdo con Charle~ Tilly. 
el movimiento social es un constructo 
político que combina tres elementos: 
" 1. Campañas de re ivindicaciones co­
lectivas contra las autoridades afecta­
das; 2. Un aban ico de actuaciones pa­
ra llevar a cabo esas reivindicaciones 
que incluyen asociaciones con un fin 

l específico, concentraciones pública~. 

declaraciones en los medios y mani -

re~t<lC J One~: .:1- Manifestacione~ públi­
ca:-. del valor. la uniJad. ~1 numero \ 
el compronw;o Jc la causa··. Ocspul!s 
Till~ concluye: .. 0<>)- a este con'>truc­
to históricamente concre to e l nomhre 
de movimiento social .. (Charks J'ill) 
) Lesle) J. \\omL /,m mm 111/H'IIW.\ 

socwle.\, 17ó8-2oo8. Desde \/1\ onge-

1/C:.\ a 1-acebook. Barcelona. l:lhtorial 
Crítica. 2010. p<Ígs. 2R-29). Con estos 
demento<;. Tilh acJ, 1ertc sobre lo~ 

ncsgth de una "mllación dcltc.:rm1no .. 
~ 

para que mclu}a todo tipo lk protes­
ta~. pasadas o pre,entes. con lo que se 
extra' ía su se nudo h1stónco. 

La especJtlcidad histórica de la ca­
tl.!golHI de movimiento social se pier­
Jc e n gran mcdiJa por la misma ue­
filllción que asume Valencia Llano. 
) que toma de Juan ~1anuel Glllllem. 
quien sostiene quc.: "por mov•m•ento 
socia l podemos en tende r aquellos 
acto~ colect ivos encaminado'> a pre­
sentar ante la o, autoridades. grupos 
o soc1ctlad. en general. una Jeman-

~ 

da precisa" (cil<.ldo pág. 16). Con una 
de fini ción tan laxa y amp li a. por movi­
miento social puede entc:ndl.!r'ie cual­
qUier acc1ón socwl en cualqlllcr ¿po­
ca y contexto. s1 tenemos en cul.!nta 
que los ac tos colec tivos. acompaña­
do-; de una demanda ante el Estado 
o la ~Oc1cdad. ~on propio~ de todas la!) 
épocas históricas, y no solo del mo­
mento actual o de comienzos del si­
glo XIX. ._ 

Por supuesto. una categoría tan ahar­
ca tl\ a no sirve de mucho a la hora <.le 
rea lizar análi::.is h1~tóricos. que son en 
esencia concre tos. En este sen tido. si 
los en montados y marginales. e::. uccir 
los que huyen de los ejército~ durante 
la luchCl independentista . son un mo­

vimiento socia l. acorde con la defini­
ción que nos da el autor. el a'iunto es: 
¿a qUién le están demandanuo algo 
y si eso fuera así qué demandan! Eso 
no quedu claro ni en la pre~entación 
teórica Je la Int roducción ni en el de­
sarrollo eJe la in\'esllgac•ón. 

~ 

Una noción má~ aJccuada que usa 
el au tor como elemento teórico cen­
tral co.; la de conrrasoctedatl. que U} u­
daría a entender que los campes111os 
huyen y se refugwn en el campo con 
la finalidad expliCita de reconstruir 
su modo de vida en otro contexto 
y al margen de la -.oci~dad Ol>lllJllan­
tc". ~ en esa mecJ•tla saían como lo~ 
palenques de afrodcscendientc~ que 
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con<.,~ruven monte adentro otm tipu 
Je '>OcieJad l l no Jc [o, r,t-.~t, Jc Jo, 

~ 

SUjetos. que pélrllCÍpan l.'ll el pw~ec-

to de construí• contrasoc•cdades. es el 
handolcrismo. un térmmo po[i,~miu' 
d1f1cil de apn:hc:nuer porque a menu­
do C.:'- utillnttlo con un caracter peyo­
r<lll\O por pa1tc Je lo::. poul.!re'> dom•­
nallli.!S para descalificar los d1sturhith 
rurales. como el autor lo n:salta de 
manera adecuada. 

, .. 

Sin embargo. hay que decirlo. los 
problemas que ya se encuen tran en 
la introducción tl.!órica se hacen nub 
e\'luente~ cuando '>e lee el libro. por-
4ue a fin de cuenta~. de~put.!'> de dos­
Cientas páginas no ~e t.!m:ucntra en 
ninguna parte dd texto un anü li ~is de 
lo;, l.!nmontados 111 como 1110\.llnlt:nto 
~oc1aL n1 como un proyecto Je cont ra­
~ociedad. Dada esta con-.tat<H:Ión. no 
es dlfkil conclu ir. sin l.!xagc.:rar. que la 
leona que se c.:xh1be al com•c.:n1o dd 
libro es un puro artificio un marco 
tcónco abstracto que no s1n e ni pa­
ra organizar ni para entender el mate­
n a! empírico lm Jocumentos u\.! ar­
chivo que ha consultado el ,tutor. 

l:.l argumento Jc.:l l1br~> es s1mplc. 
lo cual no quiere Jccir que e l tema 
no sea importante: lo~ n.:clutamiento~ 
qul.! -.e produJeron durante el penoJo 
u\.! la~ lucha~ militar!.!~ qul.! \an a ong•­
nar la indepcndl!ncia, por parte ue lo~ 
dos bandos l!n contiéntla ("patnota:-." 
~ "realistas"). produjeron un,t enor­
me presión -.obrt.! la'> socJeJ,tdc.:s cam­
pesinas. y muchos de '>U'> n11emhro-. 
varones se vieron obligado'> a huir al 

~ 

monll'. donde se rdugiaron por algún 
tlClllpO. 

La ic.lea central del libro es •nte­
resantc.: porqul.! rompe con la \ i'í10n 
con,·encJOnal '>obre la 1n~.kpenden 

c1a.quc ha\ udt~, a cob1,11 tu~.·rt.t en 
tll.!lll!Xh Jd bit:L'IHcnano. ~.·lllhl'>tc.:ntc 
en -.ostcner qu~.· en 1<1 lucha cuntra l:l 

1 
1 

! 
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d• •J ttlll.tl' l•'ll c..,p.t ntd .t "l' 'ntnll<lltlll de 
lll.tl';.'l.t 11 ,.., , , d \ ... k llllllUil .tl"lll.:!dtl 
¡¡,, d1'1..' ' ,.., , .._· .. tor~..· ... p11pu "''- ' qul.' 
'l1..'lllll r••llh' t ll , IJ\ " '· ' l'llllhl un 
tJJ ll lll• ' q u~..· J11.., b~..·n l'l tn.th.t . la !Uptu-
'" l't>IPII J.tl ""' " oh,t.tlltc. l'"ll l'' lllll\ 

l'Ul.'..,lltlll,thk ' ' l' ,,h, ... n <In h>o.., p1o-
l'e' t" lu, tnnn" ll.'ak .... como .:1 Jd 
\ <t lk dl'i ( .t u~..· . t. cuando a J¡.:,tra \ ,¡. 

ll tl''> ll.t ' l' palpa la tlll..'lliÜormidad de 
l'<tlllf''-''lfll>'>. l' ' cl;l\ 11" \ ilbcrto" .tnte d 
dt: , Pltkn !!.cnc,,tl·;aJn dl' la l!llctra. 
q u~.. d ~,.· .._¡, ura 'L" to1 ma' dl' \ld.J ;. Je 
\Lih\l'll' lll'l(l. [- n gran mcuidu '>L' 1110\ i­
lllan>n por uno u otro bando. cuanuo 
' é k-. oltec1ó algoqu.: l<h hl\ orcc1a de 
manera t.l!recta. t:n t.:rmino-, <k hht:r­
tau dectl\ a y Jc.: meJoramiento de sus 
conLIIcion.:-. de nda. 

La 1dea principal dd lihro -;e t:xpn­
Jh; 1..' 11 tre' capitulo.,. l·n d pnmero se.: 
Je-.c11hc la COII'>lltución de campe­
'ino~o, meo.,ti;o<, en el valle t.lel Cauca 
en d "tglo A.\ lll como rl.'~ultado de 
la reducc10n demografica de la., co­
muntdadc\ inda~ena-. . \ t.k la me;cla 

' . 
con nq.?,ro~ e~clavm. t·' :-.tos campc'iinos 
eran ha,tanle t.lin:r-.o<; desde e l punto 
UL' '''ta raetal. ~e a\entaron en tt:rri­
torlo' externos u la., hacienda". v Je­
-.arrollaron acti\ tdades productivas 
relall\amt:nte ilbrt:-.. Su trabajo l.'ra 
fan11ilar. 'endían productm a m<h ha­
JO co-,to. no pagaban Impuestos. pro­
duelan d~ manera clandest ina aguar-

~ 

Jientl! y otros productos estancados. 
practicaban el ab1geato y culti,aban 
cacao .,, h estre. 1 odo ello con'>ol it.ló 
unas economías campesinas lihrcs. que 
se granjearon la animadversión de los 
grande<; terratenientes que los empc­
;aron a calificar de \agos v delincucn-

~ -
tes.~ pedían a gritos a los cabi ldos que 
lo'> pusil!ra a raya. 

Jo, hanJo~ \ como l'"o ~l.'nera un -;en-. ~ 

lllllll'lllo d.: repuJ,a ~ rccha;o a esa 
con ... cllf>Ción lo11ad.t. En e'pectal. -.e 
Jc..,¡t~ca la acc10n anttrrepubhcana JI.' 
Jo., negro-. Lkl Pat1a \ ck lo~ lllUÍ!!l.'-, . . 
na.., Je Pa'>!(l. 1 n L''tc caso no ha:- gran 
'" .tnú' analltlco '' -.e k compara. pa­
ra l'ltar un tc\tu. con d libro de.: J<llro 
(iutH.:rro Ramo~. Lm indios rle Pas­

to COJ/f/'11 /u Ue¡JIIh!Jca ( t80<)·l82.¡.) 

( 2007 ). Como comc.:cuencia u e l!\e re­
clut.lllltl.'nto lor;aJo.los negro';. cam­
pe~o,¡nm hu~·en ) se ocultan en los 
montl.'<,. Empicn1n a ser catalogado-; t.le 
dehncuentl.'s :- 'ag\)'> ~.tras la indepcn­
t.lencw. -,on conslt.l.:rados como un pe­
ligro -.ocial por constituir snc1euades 
campesina~ y libre~. 

l-1 ultimo capítulo del libro se ocupa 
t.le mdagar cómo lo' campesmo-. pobres 
~l! con-.utuyeron en los princ1paks con­
tnbuyentes de la naciente república que 
t.lebicron cumplir con las dcmant.las de 
ganauo .... dinero ' hasta de esclavos. . . 
aunqut: esto afectaba en forma direc-
ta a los terratenientes. Se de~tacan los 
g.ravéímenes que se les imponen a co­
mien;os de la década de 1 H2o como 
contnhuciones para financiar la guerra 
anl!rrcal!sta en Ecuador v Perú. Así 
mtsmo. se resalta que los campesinos 
producían. de manera clant.lesuna. al­
guno<; Je los productos estancados. en 
espccléll tabaco. 

En los capítu los del libro se anun­
cia un asunto interesante. como es el 
de lo'> campesino~ que huyen durante 
las guerras de indLpendencia y se re­
fugian en el monte. sectores a los que 
el autor denomina los "enmontados' '. 
que constituirían como se anuncia 
en la introducción cont rasocicdades 
marginales. Cuando se lec un Líllllo 
como el de este libro. de inmediato 
se piensa que se \a a hacer un aná-
lisis exhausti' o dl! esos grupos de 
campesinos. que a primera vista. se­
rían parecidos a los negros cimarro­
nes de los palenques. Pero al final la 
decepción es muy grande porque solo 
se constata que hab1a gente que huía 
de los ejérci tos de la época, patriotas 
y realistas. y que se adentraba en el 
monte. y no se dice nada de esas pre­
tendidas contrasociedades. ni cómo 
funcionaban. ni cuáles eran sus jefes 
y su composición. de qué vivían, có­

Enel'iegundocapítulosedescribela mo se organizaban. si eran similares a 
manera como los campesinos libres los palenques. si atacaban a los ejérci­
fueron convertidos en reclutas de los tos de la época, si tenían sus propias 
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formas culturak~.e tc. Eso queda en el 
atrl.';. el lectOr queda con la ~en~ación 
que se k anunctó con mucho bombo 
algo sobre lo cual no ha~ información 
t.letal\aua como para reconstrui1 esas 
contra~oci<.?dat.le~ agrarias. de las que 
habla el auto1. Pn~ci~amente. como 
no C\lstc inlormac10n al re-;pecto 111 

una sola mención consistente se en­
tiende porque Valencia Llano ha da­
do tanta'> ,· uelta~. reneratl\a~ en tor­
no a la idea t.le qul.' la gente huía al 
monte. pero no proporciona ningún 
dato consisten te que permiltl demos­
trar s1 existieron o no. Por ello. el li­
bro se habría podido reductr a un 
art1culo de revista. de una mínima 
extensión. similar a las conclusiones. 
que se encuentran al final. El libro no 
pa<;a t.le ser una monografía regional 
bastante limitada por el tema abor­
uado. o qut7á porque las fuentes so­
bre el asunto no daban para mucho 
mác; t.lc lo que se ohtu\·o como re­
sultat.lo. 

Para completar. el estilo y la pre­
sentación formal del texto lo tornan 
innecesariamente pesado y un poco 
aburrido. por recurrir a extensas refe­
rencias a pie de página, en gran me­
dida. tediosas y superfluas. Gran parte 
de las citas textuales son muy exten­
sas y muchas de ellas reiterativas sin 
que aporten en sí mismas mucho pa­
ra aclarar. ampliar o probar lo que se 
está diciendo. Se había podido resu­
mir gran parte de lo que aparece en 
cada uno de los tres capítulos evitan­
do así alargar de manera improceden­
te e l texto. que de un libro hubiera ter­
minado siendo un artículo. porque en 
realidad el material empleado no da­
ba para más. En e l mismo sentido, los 
mapas están muy mal impresos, no son 
claros y no se entienden sus conven­
ciones. un claro ejemplo de un mex­
cusable descuido editorial. 
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Resulta preocupante. t.kspué'> de 
todo lo dicho. que este libro tan defi­
ciente y lleno de problema<; teóncos 
\' metodológicos. e innecc<,ariamcnte . ~ 

agrandado, se haya aceptado con ho-
nores. como una tesina de doctorado 
t:n una universidad de España. ¡Con 
ra7ón se dice, en son d<.: chiste. que 
cuando alguien 'iaje a España debe 
tener los brazos bien apretados sobre 
<.:1 cuerpo pa ra que no le coloquen y 
tenga que comprarlos. porque de nt:­
gocios se trata dos títulos de docto-
~ 

rado. uno en cada brazo! 

Renán Vega Cantor 

La historia sin fuentes 

Grandes conspiraciones 
en la historia de Colombia 
De los bellacos oidores de 1714 
a los políticos traidores de 1867 
E:. ' RIQ UE:. SA:-:1 OS MOLA '10 

Random House Mondadon. 
Bogotá. 201 r. 27 1 págs. 

A CONSECUENC IA del carácter cien­
tífico y profesional que desde princi­
pios de la década del sesen ta del s1glo 
pasado tomó la historiografía colom­
biana. los libros sobre chismes. escán­
dalos y demás arandelas quedaron 
prácticamente relegados. Por lo gene­
raL las novelas de corte historiográ­
fico se encargaron de divulgar cier­
tas intimidades de los personajes de 
nuestra historia. algunos h!<;toriadores 
no profesionales, como Jaime Duarte 
french, con su libro Las lbáñez. con­
taron algo, así como algunas crón1cas 
centradas en personajes contemponí­
ncos. Pe ro, en gene ral, la moderna his­
toriografía nacionaL en una primera 
época, que cubre las décadas del se­
senta y s<.: tenta y comienzos de la eJe 
los ochenta del ~iglo XX. se preocupó 
más por la reconstrucción de los pro­
cesos sociales y económicos que des­
de la conquista había vi\ ido el paí'>;t:n 
una segunda época. de los ochenta al 
presente, se ha dado una gran diversi ­
dad de aná lisis, interpretaciones y re­
construcciones ya no de grandes p<.:­
riodos ni espacios. Es así como el libro 

Cirande.s conc;pmu:umes en fa lusroria 
ele Colomllla. De /m heliaco.~ oidore\ 
de 17I..J al m políuco\ rraidorc'\ de: r8ó ...... 
de Enrique Santos vlolano ( ll)-1-2). t1o 
del actual presidentt.: de la rt.:púbhca. 
mtcnta. con relati\O éxito. reconstnur 
ocho consp1racionc~ ocurndas en un 
espacio de 153 años. '> iete de las cua­
lc'> '>On suficientemente conoc1cJa.., \ . 
trabajada'> por los historiadore<; co-
lomhianm y extranjaos. quiní solo la 
se\ta. la de Sardá en 1833· es la me­
no'> conocida: se debe subra:;.ar que l!l 
libro es muy de<,balanceado. pue ... la'> 
-.e¡<, primera'> consp1 racione'> ocupan 
un to tal de r..¡. 1 p;.lgmas. m1entras que 
la'> dos últimas -.uman 1 16. La mter­
prctación hecha por d autor es emi­
nentemente centralista. v sumini~tn.l 

una sesgada y sectaria prest.:ntac1on 
de los hecho'> :;. de sus protagoni~tas. 
ya que. en general. la lectura del libro 
deJa la sen~ación tk que con'>pirado­
res '>Oio hubo en Bogotá. 

~ 

Lo primero que c;orprende del libro 
de Santo<, Molano e'> que. a dllerencw 
de otros trabajos 5uyos. en los cualc'> 
la riqueza documental es grande'. e~tt.: 
no la tiene. \ cuanJo cita. en extenso. 
documentos originales no menciona la 

~ 

fuente y. sobre todo. -;u ubicación, pá-
gina. folio. tondo documentaL l!tc. Así 
m1smo. y como veremo'>. es notorio el 
desconocimiento. rayando en ~.:1 secta­
rismo. la ignorancia y la obstinación. 
de la moderna historiografía nacional. 
como también el descuido en la edi­
ción pues hay muchas erratasl. 

1 Al rc:,peclO véase mr re~cña del libro 
tle 1- nnyut! ~<1010~ \lnl,mo L(/\ ¡m enl'~ 
\antm. lllul,tda ·t'n <;amo' c ... cnhe ... ohre Jo, 
Santo~". ruhlrcada en ..:111oletin Cultural~ 
13ibhográlico. vol xu. m.m. 66. 2004. r><igs. 
160 16.¡. 
1 l na rnmera errata la cnconlranw' en 
la p:íg111a 1 1 cuando cita la kcha d..: 1 ~tJ7. 

donde ... eguramcntc d..:bc ... cr 1Ót)7 J"n la 
pa!!llltl 3.¡ encontramo' u Ira. cuando .tlirm<l 
que la pnmcra C'l.pul,•on de Jo, ¡e,Lula' fu" 
en 1 !167. cuando en rca lrdaJ ~e cumplió en 
17CJ7. exactamente un '•!!lo ante<; L n la págin.t 
11h re ... eña una carta de S,uHander a Rulino 
Cucno cu~a lecha e' del!! de ¡uho u ... ll\!J. 
cuando en rcal rdatl debe ... cr 22 dl' ¡un ro ue 
1X1 \.En la p<Í!!Ina 209 cncontranHh que 
mencl(lna d pt'IIÓUICO Mle'o.Jnal.opo,llor al 
rcgrm..:n. El i'<ucleo.' <.h: manen~ crratla lo ' . 
ub1ca el 13 de abnl de 11¡~X. cuando dcbc \CI 
1X5X , o sabcmo~ de dónde 'aca 'lan1n' qut• 
la Re' oluc10n <k 1 Xh 1 u: enea he; aJa por 
l'vhN¡uera. cuanJo se ,¡¡tx• quc el mm •n11en1o 
rc' olucionario lo 111Jcrn el ur••n gcncral caucann 

~ 

cn 1 Xw. lo qul tl10 '•a J¡¡,¡ e .1 la guura el\ d 
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La primera conspirac1on t.!" la de 
Jo, oidores de la Real Audienc1a de 
Santaf~ en 171 :). contra don f-ranCJ'>co 
l\1encscs Bravo de Saravia. dt.: quien 
aporta Santm alguno'> dato.., bJOgráh­
Co'> Importantes. La mayona d~.: la in­
formación utilizada para tratar esta 
con<ipi ración proviene de 1 hi.,toriador 
ch1lcno Diego Barros Arana. pero no'> 
surge una inquietud: ¡,es que acaso. 
sobre los protagonista'> del hecho. no 
hav Información en el Arch1vo Gene­
ral dt.: la Nación? Esta no es la única 
falencia informati\él que detectamos: 
Germán Colmena res. en su t:nsayo 
"Factores de la vida política colonial: 
el ·ue\'O Remo de Granada r.!n el SI­

glo XVI II (171}-17-to)". publicado en 

el tomo 1 del :Hanual de ht\lorw de 
Cofomhia ( 197h ). basado en documen­
tos provenientes del 1\rchívo General 
de Indias. hace un juicio-,o rccu~.:nto 

(qu11á sin mucho adorno literano. en 
el aparte Pohtica y sociedad: la deposi­
ción de Mene'>es) de lo'> antecedente'> 
~ desenvolv11niento de la conJura. co­
mo e l tina! del menc1onado presidente. 
que no fue temdo en cuenta por el au­
tor que nos ocupa. 

La segunda consprmción e.., la del 
marqués de '>élll Jorge en 17X 1. con­
tiene varios probkmas. En pnme1 
lugar. en forma inexplicable no se 
hace un recuento de como '>e formü 
el marquesado. lo que para un lector 
no ave1.ado en la historia tk Colom­
bia k acarrt:a c1erto-. prohkm,¡.., pa­
ra entender las actuac1one~ del para 
entonces suprimido titular: el mar­
quc.,ado fue engido en 17h~ ~ su­
primiuo en 1777 por la negatl\'a de 
don Jorge l\l1gud Ln;ano ue Peralta - ~ 

~ \ ;uae; 1\laldonado tic i\..kndo;a ~ 
Olalla de pagar lo-. ohligatorin.., tri­
buto..,, pero s1guro util11ando -.u titulo 
u e 111<1 rq u~.:-. 

Fn -.:egundo lugar. Sant(h 1\lulano 
~ ~ 

habla de la lnrmaculn lk un nuLk\) 
l 
1 

! 




